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Los procesados, nuevas víctimas del régimen, de- 
ben se rtenazmente defendidos por los traba-| 


jadores de la conjura que contra. ellos Sepan 
las clases capitalistas organizadas. 


Conviene antes de pasar adelante exponer los| 
motivos del silencio que hemos guardado hasta el! 
presente sobre el hecho de sangre a que nos vamos 
A referir. Porque siendo EL PROGRESO órgano 
del Sindicato de la Industria Fabril al que per- 
versa y neciamente se atribuye la incubación del 
crimen perpetrado en la persona del señor Díaz; 
Caneja, se hace extraño que no hayamos hasta el' 
día de hoy tenido una sola palabra de aclaración | 
o de protesta frente a las impugnaciones múltiples | 
que se nos han dirigido en estos días. Pero ello 
tiene una justificación muy lógica y muy razonada. 

Nuestra voz hubiese caido en el vacío, y quien 
szbe si hubiera sido un incentivo más en aquellos | 
raomentos de apasionamientos y de intrigas y de, 
sugerencias bastardas. Quisimos la calma en dais! 
tra pluma y el cese de la tormenta en los ajenos 
corazones, porque sabíamos que la opinión pública 
que había de sernos favorable en horas de ecua- 
nimidad, no se hallaba en disposición de asimilar 
nuestras pruebas y razones en aquellos momentos 
azarosos en que aún enardecía el rojo de la san- 
gre vertida. Necesitábamos la calma del análisis 
frío a que hoy nos vamos a dedicar para demos- 
trar que lo sucedido al Director de la ** Ambrosía 
Industrial'* y Presidente del Centro Castellano de 


| 





la Habana es un lamentable suceso, con origen| Réstanos analizar ahora la situación de los dos ; 
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RGANO DEL SINDICATO DE LA INDUSTRIA FABRIL 


HABANA, SÁBADO 24 


DE ENERO DÉ 1925, PRECIO: 5 CENTAVOS 
Acogido a la franquicia postal e inseripto como correspondencia de seguada olaso. l y 


La muerteviolentadel DirectordelaAmbrosía Industria 


Los procesados, la declaración policial, una información 
novelesca y un 


, 


artículo mortis 


reto a las clases obreras conscientes, y éstas de-. 


ben responder secundando el plan de defensa que 
nosotros iniciamos, y que tiene su arraigo en el 
más depurado y ecuánime análisis de los hechos. 

La posibilidad de una intervención del Sindica- 
to Fabril en la muerte del señor Díaz Caneja que- 
dó desde los primeros momentos descartada, y no 
precisamente por la actitud defensiva del Sindica- 
to, ya que nada se ha movido en este sentido, sino 
por lógica comprensión del juez instructor que 
desde los primeros momentos vió ser humo de pa- 
jas cuanto se afirmaba con tales propósitos, Y es 
lógico y es natural que así sucediese. Es concebi- 
ble el gesto de un trabajador que en un momento 
de serena abnegación suprime al déspota causante 
del dolor y la miseria de. muchos hogares. Más que 
concebible, es este rasgo plausible y simpático. Pe- 
ro no se puede pensar que una organización de 


hombres dignos e idealistas llegue a confundirse! 
con el K, K, K. yanki o los tchekas de Roma o de| 


Moscovia. Nuestras luchas y nuestras aspiraciones 
tienen otro campo de conquista hoy por hoy en 
el orden colectivo. El atentado es una expresión 
de la venganza individual. Cuando se generaliza, 
recibe el nombre de revolución armada, y en esto 
no han pensado aun nuestras instituciones. He ahí 
por qué no triunfaron los deseos de los que ela- 
maban por el exterminio del Sindicato Fabril. Y 
he ahí también la razón por lo cual ha tenido que 
ser puesto en libertad el camarada Margarito Igle- 
sias, Secretario de nuestro Sindicato. 


a 


se les hacen. Analicemos los hechos ligeramente : 

El señor Díaz Caneja es una noche objeto de 
una agresión que le produce la muerte a las pocas: 
horas. Es una calle céntrica y muy coneurrida. 
Hay abundancia de disparos. Surgen las carreras 
del caso, los atropellos y los pisotones, y en la es- 
pectacular huida y consternación todo el mundo 
¡trata de ponerse a salvo y de defenderse. La po- 
licía acude también llena de espanto, y se lanza 
en persecución del primero que encuentra y mejor 
le parece. Y el gran revólver policiaco rompe una 
¡descarga sobre un hombre que huye por una calle 
¡lo mismo que otros y otros huyeron por ésta y 
¡por aquélla, La vida del que corre delante, peli- 
gra sin duda alguna, y entonces para intimidar, 
para no ser asesinado sin motivo alguno, hace uso 
de una pistola que porta por costumbre... 

No hace blanco, tal vez no quiere hacerlo, pero 
el perseguidor sigue y sigue mientras el arma del 
perseguido se encasquilla y las piernas le flaquean 
precipitándolo en una captura funesta y turbado- 
ra que tal vez eche sobre él la responsabilidad de 
un crimen que no cometió, 

En esta situación es llevado al primer eentro 
policiaco que se encuentra, recibiendo en el cami- 
no por parte de los policías que dicen representar 
la ley toda clese de atropellos, y vejaciones 
¡que la ley prohibe emplear con un detenido. ¡Y 





¡es atropellado y maltratado cobardamente al am- 
paro de las esposas que dominan los ímpetus del 
hombre...! 

¿Quién de todo esto deducirá serenamente la 
participación de José Rodríguez Villar en la muer- 
te del señor Díaz Canejas? ¡Qué elementos de eri- 
¡minalidad concurren en todos estos hechos para 
¡que se pueda juzgar responsable de un asesinato 
la un hombre de quien no se sabe más que huyó 
del lugar de un tiroteo ensordecedor y que tuvo 
¡la desgracia de merecer la persecución de un guar- 
¡dián alucinado y confuso como todos Jos que por 
¡aquellos alrededores se encontraban ? 
Dirijámonos de aquí al lecho donde yace en 





quién sabe en qué incognitos enemistamientos que |compañeros que guardan prisión, acusados de au- estado preagónico la víctima. Le es presentado 
nada tienen que ver con nuestras luchas obreras. |tores de la muerte a que nos venimos refiriendo. Rodríguez Villar, nervioso indiscutiblemente por 
Y en abono de esta tesis, expondremos datos suñi-| Antes de pasar adelante, es necesario sentar una la comprometida situación en que se encuentra, 
cientes y precisos, no sin antes poner de Bare (AArmarión imprescindible para que se comprenda y el señor Díaz Caneja tiene apenas fuerzas para 
fiesto la malignidad con que se procede utilizando¡el ahinco que en su acusación pone la clase bur- afirmar que no fué el detenido quien le hizo la 
nn hecho aislado para combatir en un terreno des-|guesa y sus esbirros. Son dos trabajadores, son! agresión. Dícese que él tan gravamente herido, 
leal los temples orgánicos y revolucionarios de¡dos desheredados que arrastran el uno los agobios 'no pudo sino hacer un negativo movimiento de ca- 
nuéstio Sindicato. El enpitalismo organizado ha|de una hmelga prolongada, y el otro las miserias beza, peroC como quiera que esto sería todavía un 
visto en la muerte del señor Díaz Caneja una bue-|de una larga y penosa situación sin trabajo a tra- dato más favorable para el procesado, «on el fin 
na ocasión de quebrantar—estas fueron sus pre-|vés de las calles habaneras. Esta afirmación nos, de guardar algún respeto a la voluntad de un 
tensiones—la resistencia de los trabajadores que|lleva de la mano para déntostrar cómo hallándose hombre que estaba ya al borde de la muerte y 
fijan su mirada en los rectos procedimientos del|en realidad ajenos al más mínimo indicio de par- sacar al mismo tiempo algún provecho. para los 
Sindicato Fabril, y sobre esa pretensión ha preci-|ticipación en la muerte del señor Caneja, son sin deseos de venganza que se ineuban, se determinó 
pitado todas sus aspiraciones. Se ha lanzado ellembargo materia fácil para las inculpaciones que] (Continúa en la pág. 8) ; 
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Se Consumó el Crimen 


mE 
o 
Los obreros Enrique Gil, Martín Sánchez y Ju-| han asegurado que carecemos de autoridad, que 


lián Santillán, acusados como principales promo-|se ha quebrantado nuestro poder que las disiden- 
tores de los sucesos revolucionarios de Vera del! cias intestinas en el ejército nos tienen maniata- 
Bidasoa, 'fueron ejecutados en Pamplona. En 
realidad, los ejecutados fueron sólo dos: el ter-| sentencia, sin que el pueblo se nos subleve, arro- 
cero, Martín Sánehez, se precipitó desde una ga-| jándonos del poder”. 

lería cuando lo conducían al patíbulo, ahorrando! 
al verdugo el trabajo de asesinarlo. Eludió así! 
en cierto modo la sanción de la justicia en un pos- 
trer gesto de energía, . 

He ahí la sanción de un crimen que evidencia 
toda la podredumbre que infecta a España. se| 
arraneó al tribunal supremo un veredicto de res- 
ponsabilidad, se impuso la bárbara sentencia rom- 
piendo .con toda norma legal, se revocó desver-! 
gonzadamente el fallo absolutorio del consejo de 
guerra de Pamplona, pagando con dos meses de 
arresto a los jueces militares que quisieron ser| 
clementes:o se negaron a condenar a tres inocen-! 
tes contra dos dictados de su conciencia. ¿Quién 
impulso la pena de muerte a los reos de Vera del 
Bidasoa? El monarca cretino que sueña con la 
restauración del absolutismo y los cortesanos en-! 

- gelonados que lo ápoyan en su loca aventura y! 
en sus necias ambiciones. 

Debían morir los procesados de Vera, fueran 0 
no culpables del delito que se les imputaba. En: 
esa sentencia capital basada la monarquía y el|de emprender una lucha enérgica contra esa ban- 
directorio su prestigio y su fuerza. La clemencia'da de criminales que envilecen a España y asesi- 
sería interpretada como una debilidad. Y los ge- nan a los hombres que no.se doblegan a su auto-. 


nerales derrotados en Marruecos quieren que gl ridad de brutos ciegos de terror y borrachos de. 
pueblo español los tenga como los más enérgicos! sangre, 
e' inflexibles gobernantes. 

No había, después del empeño puesto para con-| quisición española. Un imperioso deber de soli- 
denarlos, posibilidad de un indulto para los pro-| daridad econ los que gimen en los ergástulos bor- 
cesados de Vera. En vano clamó toda España por bónicos, sufren penurias y persecuciones bajo la 
la gracia real. El monarca cretino se hizo sordo 


bota militar, se exilan para librar su vida al 
a todos los llamados de clemencia y sancionó con| zarpazo de los chacales que imperan en la penín- 
su firma la sangrienta saturnal de los militares 


sula o sueumben bajo la mano del verdugo, nos 
que sacrifican a la juventud española en Marrue-| obliga a contestar a esa provocación de los ase- 


cos y cubren de oprobio a-toda la nación con Su|sinos que proclaman el erimen como una necesi- 
ciega política represiva. dad y se envanecen de su papel de inquisidores 
Se ha dicho, en la prensa que divulga todas las| del proletariado español. 
necedades del directorio, que la campaña que se|  Anarquista:'no olvidéis a los ejecutados de Ve- 
realiza en el exterior contra el gobierno militar! ra del Bidasoa. Son los mártires de la causa del 
imposibilitó el indulto de los reos de Pamplona. proletariodo internacional y su sacrificio no debe 
Un miembro del directorio, interpretando el -pen-| ser estéril. Sobre esa estela de sangre la revolu- 
samiento del dictador que gobierna a España des-( ción seguirá su marcha triunfal, y la sangre de 
de Tetuán, alegó lo siguiente en el consejo de 2a-']os mártires terminará por ahogar a sus verdu- 
binete realizado para discutir el asunto del indul- ¿og, 
to de los condenados: 
“Sería una debilidad contraproducente en estos 
momentos, porque confirmaríamos con esa acti- 
tud las afirmaciones que se vienen haciendo por 
nuestros enemigos en el exterior. No olvidéis que 


rio causaron impresión en sus compañeros dice 
el corresponsal que recoge esa versión, y hubo en- 
tonces de consultarse telegráficamente con el 
| marqués de Estella, el que ratificó en un todo los 
razonamientos antedichos, manifestándose parti-| 
dario de la ejecución sin vacilaciones de ningún! 
género. Y a los revolucionarios de Vera se les | 
ejecutó sin más trámites. 


áe la potencia del directorio? .¿Logrará sigquiera!' 
atemorizar a sus enemigos? Creemos que la medi-' 
da producirá efecto contrario en el ánimo del! 

pueblo español. Desde hoy tendrá el gobierno mi- 


tu de fuerza sólo servirá para despertar a Espa-' 
ña a la trágica realidad de esta hora de igno-' 
minia. 

La acción contra los verdugos del pueblo es- 
pañol debe ocupar un plano internacional. Nos' 
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La cobardía ambiente, engendra la tiranía. 
Ghiraldo, . 
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NO TOMEN CERVEZA “POLAR” 





dos y que no podremos dar cumplimiento a la! 


Estas palabras del referido vocal del directo-| 


¿Será esa bárbara condena una demostración 


lirar un enemigo en cada hombre digno y su ac-| 


corresponde, pues, a los anarquistas la iniciativa 


Hay que reinvindicar a las víctimas Co la in-| 


Actualidades 


Según el comentario, que oímos a diario, entre 
los viajeros que llegan a esta capital, del interior, 
lugares, donde estuvieron en huelga los Centrales 
azucareros, la situación es de terror. 

Algunos comentaristas exclaman; parece que 
esta zafra si las cosas siguen así, la van hacer 
los amarillos: (entiéndase la guardia rural), pues 
el exodo de los trabajadores, que salen de la Zo- 
na, que todavía están tomadas militarmente es 
continuo. Van a otros lugares huyendo del com- 
ponente y de los constantes atropellos. 

La paz reina en Versovia,—digo—en los cam- 
pos del trabajo, dirán los gobernantes de esta Re- 
pública Democrática, si es la paz del despotismo 
militar. 

La India fascista ha hecho su aparición, allá en 
la provincia de Camagiiey y Oriente, Santa Cla- 
ra y otros lugares, donde brutalmente se persigué 
a los trabajadores, que cívicamente sostienen, su 
¡derecho individuales, y no se someten al sistema 
vejaminoso, a que tiene asignados, a los que su- 
| misamente la soportan. 
| Y estos comentarios nos dan la idea de lo que 
está ocurriendo y esto es un secreto a veces que 
¡nadie debe de ignorar. : ' 

En la palabra de esta ...., ¡1 hay una conde- 
nación a esta represión Fro huelga y también se 
expresan, con levantadas protesta, de la forma 
sistemática, de las persecuciones, La Guardia Ru- 
ral continúa las detenciones, y el presedente jurí- 
dico, incoado para estos procesos, es de 180 días 
| de prisión. 

El gabinete negro, sigue y sigue sin detener su 
acción, en esos campos de reconcentración don- 
¡de la explotación, absorve con sus tentáculos de 
¡usurero chupaptero, toda la sangre, de los exte- 
¡nuados productores. 

La situación de los trabajadores, del campo, es 
¡un testimonio, ocusador, del procedimiento terro- 
¡ristas de las fuerzas militares en la perpetración 
' del crimen, los procesos calumniosos, esto es el 
¡sedimiento que ha dejado las violencias del ejér- 
cito. k 

Los deshaucios de las familias que han quedado 
¡en la indigencia, y la horfandad debido a las ex- 
pulsiones, la muerte alevosa o prisión del que con 
¡sus músculos llevaba las migajas para mal ali- 
| mentar y pagar la inhabitable choza. 
| Los Centrales en estas horas trágicas traen a 
nuestra mente, el recuerdo doloroso, el vibrar de 
las campanas y el chasquido del enero que la his- 
toria guiara en sus páginas, del pasado animoso, 
¡en que las tierras fecunda donde crese la caña, 
fueron regadas con lágrimas y sangre de aquel 
esclavo; y que hoy reune el mayorazgo de los ad- 
ministradores de ingenios, y el terror militarista 
de las tropas republicanas. 

La plutocracia republicana, los facios de esta 
¡antilla, violan el derecho — la libertad. 

Y el comentario sigue, y sigue, que la verdad 
salga de todos los labios sin cobardía, que la opi- 
nión juzgue. 
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Versos de la Calle, 


Pasan hombres, más hombres, más hombres, ja- - 
deantes... 

Grito: Honrado! Ninguno $e da por aludido; 
grito: ¡Ladrón! y todos miran interrogantes, co- 
mo si les hubiesen gritado su apellido. 


Alvaro Yunque, 











¿OTRA VEZ.?. 


Hace unos días que al salir de casa nos vimos, ' pudiera guardar a las obejas—mañana se arran- 
de imprevisto, asaltados en la vía pública y sin ¡cará un botón de su guerrera para a aplicaros un 
más defensa que la propia, ya que quien nos asal-|**atentado a la autoridad” y haceros ir a podrir a 
taba venía debidamente escoltado por la policía, | un presidio, por obra y gracia de la Ley y su ha- 
lo que suponía que demandar auxilio estaba por: bilidad? ¿Qué diríais mañana si hoy os presenta- 
demás, toda vez que erá precisamente el cuerp0¡ra esta bahorrina social un accidente cualquiera 
preventivo el que amparaba a quien debía de des- |que pudiese dar lugar a que un individuo de esos 
pojarnos de lo que llevásemos en los bolsillos. Des-|os condujera a sus terribles prescintos y en el tra- 
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influencia el Presidente de la República le conce- 
diera el indulto, y entonces esta bella Policía ele- 
vara una protesta para impedir su libertad ? 

¡Sois bastante infelices; vuestra ignorancia me 
hace teneros lástima! Por esto, no quiero deciros 
cuan miserables sois, cohibiéndome de daros cuan- 
to pensaba al enfrentarnos primeramente. Podéis 
marcharos; por el momento solo os doy, para que 
lo guardéis para vosotras, esta oportunidad de 
reflexionar acerca de vuestro inconsciente servi- 
lismo. 


pojarnos, sí; pues aunque es verdad que se antici- 
paba la frase que usa todo mendigante: lo que 
buenamente pueda, no es menos cierto que buena- 
mente no podíamos dar nada y al ver una auto- 
ridad con revólver y machete protejiendo al asal- 
tante suponía una fuerza mayor, lo mismo que si 
se tratara de tener ante uno a Ramón Arroyo, a 
Varela o Solís con sus tercerolas al hombro. 

Procuramos pedir alguna explicación como to- 
do el que necesita tiempo para preparar su defen- 
sa, y en seguida apareció el móvil del asalto, que 
no era—por cierto—para dar de comer a algún 
hambriento, ni para comprar medicinas a ningún 
enfermo, ni siquiera para alguna obra de esas que 
los filántropos llaman buenas o de caridad; no era, 
en fin, para ninguna de esas bagatelas de Cruz 
Roja, Bonos de la Libertad, alumbrado de algún 
santo, etc., etc., que los vivos saben inventar para 
escamotear al pueblo. Era para algo peor que to- 
do eso. ; 

Se trataba nada menos que del celebérrimo 
““Día de la Policía””. 

—¡Pero por Dios, señoritas...! ¿Otra vez el 
día de?... 

—Sí, hoy es el Día, no va a dar aunque sólo sea 
un centavito ? 

—Bueno, pero es que deseara hablarles algo res- 
pecto al asunto y para ello quisiera que más tarde 
me vieran en tal parte, donde podré darles algo 
más de un ““centavito””. 

—Convenido. Luego le veremos. 





Efectivamente, las buenas hijas de la autori- 
dad acudieron puntuales a recoger todo lo que pu- 
de darles, con buena cuenta de que no me oía el 
benemérito que antes las acompañaba, pues con él 
a la vista y en honor a la verdad y a mis huesos, 
de nada podraí desprenderme. Bastaba el presen- 
timiento de un brazos arriba para que me sintiera 
hasta sin el centavito con que se conformaban. 

—A ver cuánto por fin nos va a dar—prorrum- 
pieron las dos... 

—$i ustedes quisieran escuchar todo lo que ten- 
go que decirles les daría una buena cantidad. 

—Nosotras, por servir a la policía somos capa- 
ces de todo; es decir, de escucharle. 

—Pues bien. ¿Saben ustedes para quién piden? 
¿Han consultado con alguna persona que tuviera 
un mediano uso de razón, acerca del papel que us- 
tedes desempeñan con ese cacharro-cepillo en la 
mano, pidiendo para sus verdugos? ¡Saben uste- 
des, si esos guardadores del orden que se esconden 
detrás de cualquier obstáculo, en un caso de riña, 
por ejemplo, para intervenir después del hecho 
consumado, son dignos de que las utilicen en su 
“DIA” (de ellos) para a cuenta de sus víctimas 
tomar el champán y fortalecer esa Caja que ha de 
permitirles un día retirarse a comer lo que otro 
les dá, mientras que miles de trabajadores mueren 
olvidados de toda protección en tanta covacha in- 
munda ? : 

¿Sabéis—infelices—si ese vigilante que hoy os 
lisonjea,—guardando vuestra espalda como el lobo 


Sois obreras y debe bastaros con trabajar para 
yecto os pateara el vientre hasta haceros abortar, |un patrón; ser el instrumento de su riqueza, sin 
como le pasó a una desgraciada, hermana vuestra, (que además le seais de su servidor que, si algún 
no hace muchos días en esta misma Habana ? ¿Qué [día protetáis porque las piltrafas que aquél os dá 
tal os hubiera agradado, si teniendo vuestro padre, |no os alcanzan, éste calmará vuestros clamores con 
hermano o amante en el presidio, y si por una de [las razones de un sable. Tal es la Policía. 

esas pocas gracias que, por medio de una buena Universo. 





La Responsabilidad en la Lucha Obrera 


Hay muchas formas de ser irresponsables en| De modo, que no basta ton pronunciarse contra 
las luchas del campo obrero, en los individuos que|los burgueses porque nos explotan, hay que de- 
se significan al frente del Sindicato o de los tra-|mostrar por qué lo hacemos y para qué lo hemos 
bajadores. hecho, de lo contrario estaríamos siempre empe- 

Estas formas se demuestran en unos por inea-|Zando; los que actúan al frente de los trabajado- 
pacidad, en otros-por mala fé; y también por fal-|ves, deben definirse, para la exposición de las ideas 
ta de ideas definidas que le sirvan de orientación !|que ellos conceptúan, debe sacarse en consecuencia 
a los conflictos que se planteen contra la burgue-|*l grado de responsabilidad que les cabe como 
sía. hombres, al enfrentarse contra el enemigo común. 

Cuando esto hayamos hecho serán mucho menos 
posible los embaucadores y vivos que vienen a 
medrar al campo obrero, a los cuales no se les 
puede exigir ninguna responsabilidad, por las ra- 
zones ante dichas. 

En otros tiempos estaba bien que nos enga- 
ñara cualquiera que se dijese ser amigo del obre- 
ro, pero ng hoy que los campos están bien defini- 
dos; entre los que se conforman solamente con 
algunas mejoras; los que pretenden establecer 
una nueva tiranía llamada '“comunista””, y los 
que queremos la libertad para todos: no cabe más 
que decidirse por una tendencia y tener la fran- 
queza de expresarla en cualquier lugar que actúe. 

Habana. 


El hombre que no tiene ideas claras que ex- 
poner en cualquier instante que se lo soliciten las 
cireunstancias sociales o de la misma lucha obre- 
ra; es un irresponsable, en cualquiera lucha que 
se presente en no importa que terreno; porque 
desde el momento que él no ha hecho ninguna de- 
| claración de principios, no se le podrá exigir nada 
'con respecto a su táctica o manera de portarse, 
en determinadas ocasiones de la vida en que se 
desenvuelva, en lugares que su actitud afecte a 
más de su persona; y si ha sido colocado en un pla- 
no donde las manifestaciones de su pensamiento y! 
actitudes van respaldadas moral o materialmente 
por alguna colectividad o grupo de individuos 


| 
; han delegado en él alguna función, o sola- José González. 


—— 


mente que por el tiempo que ha llevado en la 
lucha, se le respeta fraternalmente. 

Sucede econ los individuos que no tienen ideas 
definidas, como con los hombres que siempre es- 
tán protestando y los que nunca se rebelan y lo 
aceptan todo y de la manera que vengan las co-| : e 
sas; que cuando hay fracasos y equivocaciones, Mi Jm. vida, el alma mía, 
cargan con toda la culpa los revoltosos por ha- Mi corazón, mi ensueño, mi alegría, 
ber sido ellos los que promovieron la lucha y la El sublime consuelo de mi llanto. 
¡orientaron; que sin duda les cabe esa responsa- Eres mi due 2. 7 mi tesoro, el manto 

lidad. Que cubre mi soñada fantasía, 

Mi orgullo, mi pasión, mi idolatría, 
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AMOR MIO 


Eres mi cielo, mi ilusión, mi encanto, 





| 

Y como los individuos se comportan según las PE : 
ideas por ellos sustentadas aquí tenemos que a cd cada pio ea P coles : 
sar de su buena fé y de su amor a la lucha no pue- Das o E Lisiara PA se Lo A ed 
den nunca rendirle grandes ventajas a las cruza-' En ín ás ye d y FE 180 
das contra la explotación los que no están y E le PA: 
definidos; por causa de su incapacidad ideo- Amándonos intensa y libremente, 
lógica y revolucionaria para plantear una forma| C0M0 Se puede amar tan solamente 
de convivencia más libre y más humana; y resulta Cuando triunfe la GRAN REVOLUCION. 


de ahí que no pueden hacer ninguna obra para Francisco LUNA, 
el mañana; porque los trabajadores se especiali- 
zan en la lucha de clases sin tener en cuenta que 
el triunfo de una de ellas no trae aparejado el de: NOTA: Las palabras cielo, encanto, idolatría 
toda la humanidad que es a la que debemos aspi. ete. aquí no son más que pura galan- 


rar todos los que sintamos algunas ansias de tería, en sentido figurado y no con- 
¡emancipación y de libertad. ereto. 


Santiago de Cuba, 
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EL PROGRESO 





Los Crímenes del Estado y los Atentados 
A Individuales 


Tanto.se ha inmiscuído el Estado en la vida y. 
en el desenvolvimiento de las modernas socieda- 
des humanas, que la inmensa mayría de los hom-' 
bres lo'confunden y hasta le otorgan, consciente | 
o inconscientemente, las mismas prerrogativas y 
atributos de la sociedad. Está tan generalizada la 
creencia de que el Estado y la sociedad son una 
misma cosa ,que hasta se llega al absurdo de su- 
poner que desaparecido el Estado las sociedades 
humanas «caerían en el más horrible caos, y en 
consecuencia, lá vida social se convertiría en una 
eterna San Bartolomé. . : 

Esta falsa creencia tan divulgada y alimenta- 
da por los innumerables partidos políticos auto- 
toritarios que se disputan el pretendido y pseudo 
““derecho'” de gobernar, es la que hace posible, 
aún en nuestra época, la existencia del Esado. Es- 
te error ha causado, y seguirá causando todavía 
por mucho tiempo, más desgracias y víctimas en- 
tre los hombres, que las causadas por las epide- 
mias y los ciegos elementos de la naturaleza. Pe- 
ro no por eso, hemos los hombres de resignarnos 
y dejar que persista el error, no. Como seres ra- 
cionales sentimos la necesidad moral de hablar a 
los hombres y llamarles a la reflexión, para que 
la vida social de la humanidad no sea obstaculi- 
zada en su desenvolvimiento por las instituciones 
estatales del auoritarismo. 

Creo necesario, antes de pasar adelante, hacer 
algunas ligeras consideraciones acerca del Esta- 
do y la sociedad, para después precisar, de acuer- 
do cen las definiciones de la criminalogía moder- 
na, lo que es o debemos entender por crimen. Si 
oyéramos decir a alguien que el reino animal, sin 
excluir al hombre, se entiende, existía ya antes 
de los propios elementos materiales que lo cons- 
tituyen, diríamos y con sobrada razón que ese al- 
guien era un perfecto idiota. 


E di A e 


¿Qué otra cosa podemos decir de todos aque-|ue no acata su voluntad es considerado como un | 


los individuos que imaginan que el Estado mo- 
derno con todos sus atributos y prerrogativas for- 
ma o constituye la sociedad ? ¿No equivale esto a 
suponer que el Estado fué o existía ya antes que 
la sociedad? ¿No es esto ridículo, por no decir es-; 
túpido, en boca de individuos que se precian de| 
ilustrados y que hasta ostentan títulos universita- 
rius? Es admisible que ciertas tribus salvajes con- 
fundan serrín con pan rallado, pero lo que a mí! 
me deja boquiabierto, es que las tribus del auto- 
ritarismo “civilizado”? confundan a la sociedad 
con el Estado. 

No voy a extenderme sobre la evolución de las 
sociedades humanas y de las ideas que le sirvie- 
ran en todas las épocas de fundamento, pero sí: 
quiero hacer constar que el hombre involucra en | 
su propia naturaleza la síntesis del instinto de 
solidaridad que caracteriza en graduaciones di- 








Ígunto yo: ¿No comete un acto consciente que le- 
siona la libertad de obrar y de vivir de un indi- 
viduo de la misma especie? ¿Y cuál es, en la pre- 
sente organización social, la institución encarga- 
¡da de lesionar la libertad de obrar, de pensar y 

y de vivir, del individuo y de las colectividades? 
existente que separa al Estado de la sociedad, KO | No hay lugar a dudas: el Estado. ¡En buenas ma- 
hay más que observar el movimiento revolucio- | 103 está la justicia! Y para terminar, ya que es- 
nario que agita el espíritu de los hombres y de los | to va resultando largo, diré que: el atentado 'in- 
pueblos de nuestros días. ¡Habrá necesidad de dividual, el tiranicidio, no es más que una reg. 
recordar el horrible crimen de la última guerra,| puesta del pueblo a los crímenes del Estado. Es 
las innumerables masacras. de trabajadores ham- una ley fatal que para cada César haya un Bru- 
brientos, que por el sólo hecho de pedir pan y|to; como es una. ley científica que a tales causas 
trabajo son acribillados por el plomo homicida de . 


la soldadesca que sirve de puntal al Estado? Hay atentados individuales en la historia de la 
¿Tendremos necesidad, para demostrar lo que de-' civilización humana, que hasta los mismos tira- 


cimos, de hablar de todos los perseguidos, los nuelos de nuestros días aplauden. El tiranicidio 
proscriptos y los encarcelados y asesinados POr|honra a la humanidad. 


el Estado? No, yo ereo que, únicamente los creti- 


| 


O AS 


E 


tales efectos. 





HELIOS. 
nos y los imbéciles del autoritarismo degradante, | 
pueden cerrar los ojos del entendimiento para, (0) 
no ver ni comprender lo que decimos. Y ahora | 
preguntamos: ¿Si el atentado individual es un! r 
crimen, el atentado colectivo de un pueblo contra | Rebeldías..... 
otro pueblo, esto es, la guerra, qué es? Un indi-' o 


viduo mata a un tiranuelo cualquiera y es casti- 
gado duramente por el Estado con la pena de 
muerte, o en el mejor de los casos es encarcelado 
para toda su vida; esto es, el Estado comete otro pg la verdad la muralla en que me escudo, 
crimen igual o peor al del individuo, porque éste' 


; 7 ¿58 ¡on la batalla que con mi destino tengo, 
al cometer el atentado pierde su vida o su hber- baso por la vida, indiferente, ignorado, mudo, 


tad, que es lo que más apreciamos los hombres; pero mi rebeldía con férrea voluntad sostengo... 
en cambio, el Estado comete sus crímenes fría y! 


calculadamente como una función natural de su! 
razón de ser. ¿Quién se atreve a juzgar y pedir, 
cuentas al Estado de sus actos, cuando él invoca, 
el estribillo de su impunidad: la razón de Esta- 


| llegaré orgulloso, valiente, hasta mi ocaso 
do? Ante ese estribillo, todos los crímenes come- sin arrastrar del vil esclavo las cadenas... 


tidos por el Estado, no solamente son sus críme- Desprecio la Sociedad por ruín y por cobarde 
nes necesarios e indispensables para el “orden que a sus pobres víctimas corrompe y encanalla 
social””, sino que, esos crímenes ejercen una in-|y sin hacer jamás de mi desdén alarde, 

fluencia saludable y moralizadora en las socieda-¡ante mi desprecio la sociedad se estrella... 

«des humanas. Este es el criterio de todos los es-; No maldigo jamás, que las maldiciones 
clavos del autoritarismo. Para el Estado, todo el son propias del vulgar, creyente fariceo 
anatemiso sin cesar a las religiones 

que crearon a Dios. Yo soy Ateo... 


Yo.. 


Para Calderón... 





Jamás me verás temblar ante el fracaso, 
ni me escucharás gemir de dolor o penas 


delincuente; él no puede tolerar a sus competi- | 
dores, los partidos políticos autoritarios, ni pue- 
de permitir a sus ““correligionarios””, los bandi- 
dos del autoritarismo, hagan lo qúe él hace. | 

El Estado legaliza sus propios crímenes para 
que nadie tenga derecho de castigarlo o hacerse ' 
justicia. El Estado es la violencia institucionali- ' 
zada. El único poder del pueblo es la revolu- | 
ción, | 

La revolución es la única justicia soberana 
frente al Estado. Todo poder estatal corrompe y| 
degenera a los pueblos y a los hombres, El Esta-: 
do castiga al que mata sin su autorización y pre-| 
mia los crímenes de sus servidores. | 

Pero, ¿qué es lo que debemos entender por ori. | 
men? El genial Hamon, en su valiosa obra *““De-' 
terminsmo y responsabilidad””, después de un mi-| 
nucioso estudio sobre las definiciones dadas por 


Juan Rup. Martínez 





(0) 


Carne de Presidio 


—Para Mijares :— 


En torno de la sucia mesa apilonada 
.con mirada sombría y gestos de hampones 
está la turba inconsciente, ensimismada, 
buscando del juego vil las emociones, .. 


Míralos, esos son los que mañana 
rodarán por la pendiente al presipicio, 





versas al reino animal, Esto es, el hombre es ell algunas eminencias en tal material llega a esta 
animal sociable por excelencia. La sociedad es,| conclusión, que según mi- parecer es la más clara; 
pues, el hombre, si se me permite la expresión, el| y concluyente: *“Todo acto consciente que lesio- | 
elemento moral, tan necesario e indispensable pa-|na la libertad de obrar de un individuo de la mis- | 
ra su existencia como los demás elementos de la¡ma especie que el autor del acto, es crimen”, | 
naturaleza que lo constituyen y lo reodean. La|Ahora bien; el individuo o la institución que se' 
sociedad y el hombre se complementan y se iden- | apropia de los elementos indispensables a las ne-| 
tifican, porque ellos son la expresión de una mis-|cesidades de la vida (la tierra, las herramientas | 
ma cosa: la vida de la propia naturaleza humana, | de trabajo y el producto del esfuerzo ajeno), pa- 
¿Podemos decir lo mismo del Estado? ¡Sería cu-|ra por su'intermedio mantener a las tres cuartas 
rioso! | partes de la humanidad en un estado de miseria, 
Para que se comprenda mejor la diferencia | de ignorancia y de esclavitud vergonzosa, pre- 


legión del Crimen, juventud pagana 
futuras víctimas de asqueroso vicio... 













Son esos los futuros presidiarios, 
por borrachos, asesinos y falsarios; 
esos son los temidos personajes, 
que pueblan las. galeras embrutecidos, 
pelados al rape y llenos de tatuaje.... 
ruines de alma, viciosos invertidos... 


Juan R. Martínez. 
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EL PROGRESO 


INTERNACIONALES 


BOLETIN INTERNACIONAL DE LA A. Y. T. (dor de Texas se niega a asesinarles judicialmente. 

Aunque es un asesinato lento el que esos her- 
manos están sufriendo desde hace diez largos 
| años, sin embargo, están firmes en sus puestos. 
¡La cuestión social los llevó a los presidios. Y no! 
se quejan. No traicionan sus ideas. Encarnan la 
_ Sinceridad del campesino. Y quedarán en ese in-! 
¡fierno, que es la bastilla de Texas, trabajando en 
llos campos penales, en medio del calor más sofo- 
cante o de los fríos intensísimos de aquellos in- 
viernos rigurosos, hasta el fin de sus días. 

Ya fueron asesinados varios. Nosotros, traba- 
jadores, ¡permaneceremos indiferentes ante la si- 
tuación de Rangel, de Cline, de Pedro Perales, de 
Leonardo L. Vázquez, de Jesús González y de 
Abraham Cisneros, que todavía quedan vivos? 
Guardamos silencio ante el martirio que día tras 
día han venido sufriendo estos compañeros desde | 
hace diez años? No, nunca. La solidaridad huma. | 
na debe responder con un sólo impulso: salvar 
los presos!... 

PE nosotros que e, conocido por 
¡su arojo en las luchas revolucionarias de México 


Berlín, 8 de diciembre de 1924. 





INFORMACIONES DEL SECRETARIADO. 


El Segundo Congreso de la A. 1. T.—Como he- 
mos anunciado ya en otra ocasión, la fecha del Se 
gundo Congreso de la A. 1. T. ha sido fijado pa- 
ra mediados de marzo de 1925 en Amsterdam.— 
Los delegados deberán dirigirse a la sede de nues- 
tra organización holandesa, Iste K. Helmersstraat 
n. 73, Amsterdam, Holanda.—Según noticias de 
Barcelona, la C. N. T. de España piensa concurrir 
con dos delegados al Congreso. En cambio, no es- 
tamos ya seguros de la asistencia del delegado 
del Brasil, camarada Carlos Díaz, pues las orga- 
nizaciones afines de Río Janeiro y de otros luga- 
res están clusuradas por el gobierno del Brasil. 
Una carta reciente nos comunica el arresto de to- 
dos los militantes conocidos y la deportación de' 
aquellos de nacionalidad portuguesa, española o 
italiana. Pero si el zarpazo reaccionario impide al 
los trabajadores del Brasil estar presentes en el! 
Segundo Congreso de la 1. A. T., por medio de' 
un delegado, estamos vencida de que una 
buena parte del proletariado brasileño está con 
nosotros y coopera con nosotros en la difusión | 
del sindicalismo revolucionario. | 

| 
| 
>| 
| 





¡tallador y su ideal consistía en realizar el pro-: 
grama libertario de Ricardo Flores Magon. 





FRANCIA 


¿HACIA LA SALVACION DEL 
SINDICALISMO? 


La Internacional, órgano de la A. 1. T.—Apa- 
reció ya el primer número de la edición española 
de la '““Internacional””, la revista de la A. L T. 
con 72 páginas de texto, numerosos artículos teó- 
ricos e informaciones nacionales adherentes. 





rencia celebrada el 2 de noviembre en París y 
¡organizada por las minorías revoulcionarias del 
movimiento obrero francés para resolver defini- 
tivamente el problema de la posición que debe 


POR RANGEL, CLINE Y COMPAÑEROS asumir el sindicalismo revolucionario en Fran- 
-|cia. La conferencia resolvió seguir el camino de 


El grupo cultural “Ricardo Flores Magon, de 


ESTADOS UNIDOS 





| 


Hemos llamado ya la atención sobre la. conte-| 





RUSIA 


AAA 


LAS RELACIONES SOVIETISTAS CON 1.08 
GOBIERNOS CAPITALISTAS 


En ocasión del 7 de noviembre, aniversario de 
la revolución rusa, el embajador ruso en Berlín, 
el comunista Kretinski, invitó al gobierno capi- 
talista alemán y a los plenipotenciarios de todos 
los poderes capitalistas que tienen su representa» 
ción en Berlín, a una fiesta conmemorativa. Apa- 
recieron en la “fiesta de la revolución”” todos los 
embajadores de Jos gobiernos capitalistas y reac- 
cionarios. Entre los huéspedes de Kretiinski, se 
encontraban el representante de Mussilini y el de 
Primo de Rivera. Según los informes de la prensa 
burguesa, los representante de los Estados capi- 
talistas fueron cordialmente recibidos. 

Si se necesita alguna prueba para demostrar 
que el partido comunista bolchevista dominante 
¡asumió en Rusia la misión del viejo zarismo y 
que sabe desempeñar perfectamente su papel, la 
tendríamos en este hecho. Ha pasado ya el tiem- 
po en que el proletariado revolucionario podía 
festejar como una fiesta de victoria la memoria 
de la revolución. Hoy festejan los estados domi- 

nantes en todos los países, junto con los domina- 


¡desde 1905, tiene ya 63 años. Fué un espíritu ba-' dores comunistas de la Rusia de los Soviets, la 


victoria obtenida sobre el proletariado revolu- 
cionario. Los revolucionarios pueblan las prisio- 
nes y sus verdugos en la Rusia ““comunista”” y en 
la Italia fascista celebran los festejos del triun- 
fo. Esa es la tragedia de la revolución rusa. 


— 





ITALIA 


| EL SOCORRO A LAS VICTIMAS DEL 


FASCISMO 
Camaradas: 


El Comité Ejecutivo de la “Union Sindicale””, 


México, y el Comité **Pro-presos,'”* de Texas, Es- 
tados Unidos, han publicado un manifiesto al pro- 


los obreros de la construcción de París y salir del italiana, nos participa que los procesos contra 
la C. G. T. U. Los sindicalistas independizados|los compañeros presos comunistas consumen Su- 





. los compañeros, el resto es hecho prisionero por' 
. los norteamericanos. El Estado de Texas se en- 


. latifundistas y negociantes los condena a la ma- 


letariado del que transcribimos lo siguiente: resolución de la conferencia de París se organi- 
““Corría el año 1913. Aquel chacal reaccionario, zaron en una nueva unión que lleva el nombre de 
Victoriano de la Huerta, gobernaba el país. Ve-¡**Union Federative des Syndicats Autonomes de 
nustiano Carranza trataba de sustituirlo con fal- Francia”. He aquí las resoluciones adoptadas por 
sas promesas para obreros y campesinos, y un la conferencia : 
grupo de hombres convencidos, a cuyo frente se|  1.—Separarse de la C. G. T. U. y fomentar en- 
encontraba ese león de las luchas obreras, Jesús tre sus adeptos, sindicatos o grupos de sindica-| 
M. Rangel, decidió organizarse en Texas para tos el fraccionamiento de esta resolución; 
acudir a México y predicar la revolución social,  2,—Formar una corporación nacional indepen- 
a fin de formar masas conscientes que polearan | diente y autónoma; 
contra el carrahcismó y.el delahuertismo, ya que. 3.—Erigir esa nueva organización nacional so- 
ambas fracciones, como capitalistas y defensoras | bre la base del sindicalismo, tal como se expresa 
del regimen, eran vistas como obstáculos en el'en la charte d'Amiens con sus consecuencias so-| 
gran advenimiento del derecho humano.: | ciales y revolucionarias; 
El grupo se organizó. Y en su marcha por el 
condado de Dimitt, Texas, ya para llegar al Bra-| 
vo, fuerzas rurales del Estado de Texas le abren 


deramente capaz de establecer nuevamente el sin- 
fuego. Los trabajadores, en legítima defensa, se|dicalismo revolucionario y de hacer surgir de nue- 
baten como leones y, tras de caer muertos dos de 


¡vo la unidad sindical en las confederaciones; 





2 


paganda a fin de crear un espíritu que sea verda- 


el que se exponga claramente la situación gene- 
ral y sea revelada la responsabilidad que a cada 
cual compete. qu 
6.—Nombrar una comisión previsoria que se 
encargue de realizar las resoluciones adoptadas; 
esa comisión debe comiponerse de doce miembros; 
7.—La nueva organización llevará el nombre 


cargó de procesarlos. Y un jurado integrado por' 


yor parte de ellos a la bárbara pena de NOVEN- 
TA Y NUEVE AÑOS de prisión. Se salvan de la 
horca por la protesta de aquel revolucionario 
que desde 1911 luchaba por ideales de liberación : | 





Emiliano Zapata. La voz del campesino del sur|de “Unión Federativa de los Sindicatos Autóno- 


llegó hasta el capitolio de Austin, y el goberna-| mos de Francia”. 





4.—Desarrollar en todo el país una activa pro-| 


5.—Dirigir un manifiesto a la clase obrera en | 


antes y los que se independizaron de acuerdo a la¡ mas enormes y que es necesario la ayuda interna- 
cional. Un sólo proceso, el de Andria, cuesta 40 
mall liras. Dada la difícil situación financiera en 
que se encuentra la “Union Sindicale Italiana”” a 
causa del fascismo, esas sumas no pueden ser reu- 
nidas fácilmente. Como hace algún tiempo la A. 
1. T. invitó a los organismos adherentes a recoger 
fondos para los hijos de los camaradas presos y 
¡actualmente se necesitan con urgencia fondos pa- 
Ira los presos y procesados, la “Union Sindicale”” 
pide a las organizaciones y camaradas que han 
contribuído al fondo de socorro de los niños que 
¡le sea proporcionáda la libertad de hacer pasar 
una parte del dinero de los niños al fondo pro- 
presos y procesados. 

Se ruega respusesta urgente, Las contestacio- 
nes pueden hacerse directamente a la “Union 
Sindicale Italiana” o al Secretariado de la A, 


¡LT. 


NUEVO ORGANO 


a “Union Sindicate Italiana”? ha comenza- 
do a publicar un órgano mensual, formato revis- 
ta, con el nombre de RESEGNA SINDICALE, en 
sustitución de “Guerra di Classe”, prohibido por 
las autoridades fascistas. La dirección es la si- 
guiente: A. Giovanetti, Vía Achille Mauri 8. Mi. 
lano, Italia. El precio decada número para el ex- 
terior es de 1 lira 50. ; 











Continuará, 





otra porte el gremio de Tarafa no se destruyó 


EL PROGRESO 
está aquí más fuerte que nunca siempre dispues- 
to para dar la batalla. Z 


¡OJO AL CRISTO... 


Al ver aparecido en un semanario capitalino | mandad ? que mientras imperaba el atropello y|ciendo el articulista: “Gracias a la Hermandad, 
que se denomina “Acción Socialista”? y que todos |la coacción y los huelguistas eran víctimas de las| (Alma mater de las sociedades, meno la de Morón 
los trabajadores conscientes conocen bastante en| más inhumanas y crueles torturas, la locomotora! y de otras muchas de este país) no veían ciento 
el campo de la lucha, porque ya se ha significado|5 y 6 del central “*Jatibonico”” lanzaban al aire|de padres abocados a la mayor miseria” y yo pre- 
en múltiples ocasiones al censurar la honrada la-|sus resonantes pitazos, y proclamaban que mien-|gunto. ¿Cuando los que con el sudor de nuestra 
bor de algunos, compañeros dignos, aparece un|tras los obreros del central estaban en huelga, ella | frente amasamos el triste mendrugo de pan que 
artículo que se titula ““Destitnída la directiva de|trabajaba con personal de la Hermandad, a pesar [llevamos a nuestra casa, no nos encontramos en 
Morón” y estimando calumnioso y que falta a|de haber sido rebajado algún personal de la her-|la miseria, en el presente régimen en que vivi- 
la verdad en casi toda su parte, y encontrase|mandad que prestaban sus servicios en el referi-|mos? no conoserá esto el redactor que tal cosa 
en el referido «artículo envuelta mi persona, meo central en huelga; rompiendo con todo princi-| dice, 


tomo la molestia de contestar y desmentir el ya! pio de solidaridad que deben de sustentar las co- 


Después nos sigue diciendo: que nos organi- 


mencionado escrito, aunque reconozco que no me- 
recer que se le presten atención algunos redacto- 


Inia obreras, esto no se me puede negar|semos bajo los auspicios de la hermandad, como 
pues me encontraba allí y esto lo sabía la herman-| delegación de la misma, porque la huelga y las 


res, por su forma de escribir de trabajadores, que¡ dad, pues los rebajados y expulsados del central | violencias no traen fin práctico para nuestra 


ello no podrán nunca igualarse. 


Empieza a decir el artículo en cuestión, que 
la huelga sostenida por la “Sociedad de la Unión 
de Morón” era una huelga caprichosamente man- 
tenida por los directores de la Unión. Cree aca- 
so el señor articulista que en la Unión de Mo- 
rón, hay lidercillos y dictadores como en otras 
organizaciones que él conoce, no; en Morón los 
Girectivos no pueden ni quieren imponer su vo- 
luntad, pues en donde hay trabajadores conscien- 
tc la dictadura y la imposición están fracazadas, 
pues estos conocen los derechos de trabajadores 
honrados, que le asiste y no aceptamos impocisio- 
nes, ni el criterio, de nadie, y menos cuando estos 
están en pugna, aviertamente con los principios 
que sustentan. ¿Conocia esto el articulista que 
me supongo quién es? 

Después sigue echándole la culpa de los desfalcos 
y de las víctimas y del desastre de las organiza- 
ciones, al radicalismo, no, señor redactor, eso no 
es obra del radicalismo, todo ese desbarajuste que 
Vd. menciona, es obra de los líderes, que se in- 
troducen en las organizaciones y seducen a los tra- 
bajadores inconscientes, para vivir de ellos, y 
cuando ven que los trabajadores despiertan y lo 
y lo van a hechar de la Sociedad entonces la lle- 
van al abismo, esto es cuando ven que no pueden 
seguir mangoneando a las masas, como está suce- 
diendo en algunas organizaciones de este país, que 
ciertamente no es en la “Unión”? de Morón. 


Y sigue el artículo diciendo, que la próxima 


pasada huelga ““terminó por la sana y sabia in- 
tervención de la Hermandad, y que ésta fue so- 


¡se lo pusieron en eonocimiento, esta fué la sana 
y sabia intervención de la hermandad, que si hi- 
Izo otra cosa más yo y la mayoría de los socios de 
esta Unión lo desconocemos. 

Después habla el articulista diciendo, que la di- 
rectiva de la Unión de Morón .fué desautorizada 
¡por el personal, por motivo de la pasada huelga, 
esto tampoco es verdad, pues el mismo personal 
Ireconoce que la directiva cumplió con todo lo 
que en las distintas asambleas se acordó, y si en 
junta general aceptaron la renuncia de los diree- 
tivos fué como digo más arriba por indicación 
de los compañeros directivos, y esto demuestra 
que no hubo tal desautorización, como afirma el 
articulista. 

Que sigue diciendo: ““Entendimos que esta 
huelga tenía razón de ser”? Esto no me puede 
coger de sorpresa pues conozeo cuales son las 
ideas y fines que persigue “Acción Socialista””. 
Ningún movimiento que sea para quitar la venda 
de los ojos a los trabajadores, y decirle cual es el 
puesto que le corresponde en el banquete de la vi- 
da, ninguno de estos movimientos tienen razón de 
ser, para algunos, señores que viven sin saber 
quizás lo que es el trabajo, porque vive a título de 
lider, cobrando sueldo de algunas organizaciones, 
sin importarle nada la ruda labor del trabajador 
del campo. 

Y prosigue diciendo: ““Los compañeros de Ta- 
rafa faltaron una ley, y que éstos fueron inspira- 
dos por Varona y otros anarquistas, para que 
fueran a la huelga, y que el gremio de Tarafa, se 
destruyó a consecuencia de la misma””, Solamen- 
|te un redactor como el que tal cosa escribe, que 





causa. 

A lo primero le diré que esto no podrá ser nun- 
ca, pues no aceptamos en ninguna de sus partes 
las tácticas de la hermandad, y que en estos mo- 
mentos no es para discutir, ahora quizás 've- 
¡remos algún día la hermandad convertida en de- 
|legación de nuestra “Unión”? cosa que no quere- 
mos, pues todas las colectividades que nacieron a 
nuestro calor, las hacemos independientes, y no la 
esclavismos, con reglamentos en forma de ba- 
rrera y absurdo que tengan que aceptar que se le 
impongan hombres, que ellos no quieren por co- 
nacer su mala conducta de luchador, como suee- 
Ge en algunas colectividades, que nos merecen un 
concepto muy elevado por su procedimiento en al- 
gunas luchas. Esto lo conoce ** Acción Socialista””, 

Cuanto a lo segundo, no diré nada, pues no sé a 
que causa se refiere el escritor, si es a la de él, o a 
la de los trabajadores. 

Prosigue diciendo, el ya mecionado articulis- 
ta, después de dedicar nuevas frases de elogios 
para la hermandad, “dice que a Varona, Castillo 
y Wilton, no le habrá agradado esa actitud de 
la hermandad””, a lo que diré que nosotros sabe- 
mos acatar el fallo. de una asamblea y más cuan- 
do es a nuestra indicación, y como no luchamos 
por bienes personales, ni somos liders ni idolos 
aceptamos todo el dictado de nuestros compañe- 
ros, que reconocen nuestra honrada labor en el 
campo de la lucha. 

Termina “Acción Socialista”” felicitando, a los 
representantes de la hermandad, por el alto valor 
que demostraron al desenmascarar a los radicalis- 
tas, si puede felicitarla, no por desenmascararnos, 





licitada por la mayoría del personal de Morón| demuestra desconocer el desenvolvimiento, de la! Pero sí por haber oído las acusaciones contra al- 
para desenmascarar los directores del gremio””. pasada huelga, puede decir tal cosa, los compañe-| £UNOS del elemento directivo de la hermandad. 


Esto no es verdad, el comité de la huelga mandó| ros de puerto Tarafa, estuvieron haciendo múlti- Armando Wilton. 
una comisión a Camagiiey para ver que era lo que ples apelaciones, pero como somos en el presente (9) -_z-———_———- 
pasaba en la hermandad, que habiendo nosotros régimen la parte más débil nuestra protesta no g 

ido dos veces en solidaridad por ellos ahora per- fué oída por nadie, y ante de arrastrar como D;¡E A 
manecían sin hacer ni decir nada, y por toda re- el vil reptil por el suelo implorando algo que es SAA 

puesta, viBo una comisión, que después de tratar de ellos, optaron por levantar la frente, y sin que| Fulgente aurora que del cielo vienes 

con el comité y con la administración, y sin Meer tnieio los inspirara se lanzaron al movimiento, |Cual roja estela de potente gloria, 

acto de presencia en las asambleas que se celebra-i para hacerse oir, Varona y los que con él nos!|El mundo vas a ver ¡sombra irrisoria 

e se retiraron de id quizás bai oir| pusimos al frente del movimiento, para caer si|Que triste huyendo vas!... ¡Crueles desdenes 
algunas acusaciones algo duras para la herman-|era preciso de frente al enemigo, y para defender : ; 
dad, ¿por qué no hizo acto de presencia en la|los derechos de los trabajadores. dándole el pecho E deca resi Mid dede 
asamblea la representación de la: hermandad yla la situación, y no lanzarlo a lo más rudo de la Si ¿AS . dl E d a da histori 
desenmascaró a los directores de la Unión? ¿Qué| pelea, y nosotros buscar la inmunnidad de la man- da po. se mad AL y eS las 

otra cosa hizo la hermandad? a no ser que mien-|sión de un, señor Senador para pasar el temporal, e E Ar 2 pgs] 

tras la goma y el sable fustigaba las espaldas de|y después salir a recoger laureles que no nos per- 7. qn tc Es ve0- ue ye dla 

los trabajadores y las cárceles se lenavan de/tenecen, y hacer alarde de buenos pastores, bus-| UM Mi ser otro ser libre formaste; 

obreros, que no tenían otro delito que el defen-|cando de acuerdo con algunos politiquillos de ofi-| Asfixiante la tierra en su agonía 

der sus derechos como. hombres libres, los trenes| cio, nos banqueteen, en los jardines de cerveza La verdad vaciló... ¡Oh! tal al fuera 
manejados por-personas de la propia hermandad | boycotiada. Esto bien lo conoce “Acción Socia-| El sagrado estertor que redimiera 

corrían y trasportaban rompe-huelgas para los|lista máximo vocero de los trabajadores en la Ha-| Ese canto de amor que nos dejaste. 

centrales en huelga. ¿Qué otra cosa hizo la her-|bana y de otras organizaciones del interior, por : Mamvel M, PIRES, 
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EL PROGRESO 


La “Unión de Trabajadores” de los Centrales 
Chaparra y Delicias 


Desde la creación de los Centrales Chaparra y 
Delicias los obreros que en ellos laboran venían 
resistiendo pacientemente los embates de una ti- 
ranía y de un sometimiento sin procedentes, so-| 
bre todo+en los primeros tiempos de su fundación 
en que consideraban la libertad como mitológica 
y la existencia de los individuos del dominio par- 
ticular del dictador| Los tiempos se han sucedi- 
do unos a otros hasta llegar al estado presente de 
cosas, que, si es verdad que aún no podemos can- 
tar victoria, al menos, somos hombres y en dispo- 
sición de, en cualquier momento hacer valer nues- 
tros derechos de hombres ciudadanos y trabaja- 
dores asociados. : 

Derivado de aquél estado primitivo, en que los 
hombres trabajadores eran cosas para el capricho 
de los mandatarios de la finca, se han ido acu- 
mulando energías rebeldes e iniciativas redento- 
res que al día de su esteriorización darían al! 
traste repentinamente con tal sombtimiento y 
opresión. 

Y así ha sucedido; al grito de asociación lanza- 
do por algunos entusiastas y conscientes traba- 
jadores han respondido unísonamente todos, ab- 
solutamente todos los trabajadores de Chaparra! 
y Delicias, cobijándose en el seno de la “Unión 
Gúe Trabajadores de la Industria Azucarera””, erea- 
da para tal fin. 

Las asambleas son desbordamiento de entusias- 
mos y econ voces estentóreos de alegría gritan “Ya 
somos libres””. E RN 

Bien puede afirmar, verdaderamente, la razón 
de estos gritos libertarios, si se hace un estado! 


| 


| 





en cuenta que la Compañía sabe de estas peticio- 
nes desde hace tres meses, si ha querido preparar- 
se, a tenido tiempo. 

Por la parte que corresponde a los obreros, es- 
tamos seguros de sostenerla a todo trance; con 
la huelga se piensa desde el primer momento, e 
iremos a ella si la intransigencia del llamado a 
resolver se manifiesta contra nosotros; todos y 
cada uno de nosotros, oficinistas Empleados del 
Departamento Comercial y Obreros en General, 
responderán como un solo hombre al llamado de 
la solidaridad. 

Creemo firmemente que la razón toda, está de 
nuestra parte, ya que los sueldos o jornales que 
se pagan son muy inferiores a los de otros luga- 
res y a mayor abundamiento, que no alcanzan a 
mitigar las miserias del hogar obrero. Aún re- 
suena en la mente de los obreros la fenomenal 
cantidad que ésta Compañía a entregado al gobier- 
no de los Estados Unidos por exceso de utilida- 
des, esta cantidad alcanzó la enorme suma de DOS 
MILLONES DE PESOS); dos millones que repar- 
tidos entre los trabajadores que han vertido a to- 
rrentes el sudor para reunirlos en conjunto con 


las utilidades serviría para aliviar su situación y' 


no los pondría hoy ante el dilema “vencer o mo- 
rnr??, ¿ 

No se pretexte la baja del azúcar; para nos- 
ctros no hay altas ni bajas, ya que lo mismo se nos 


poga cuando el azúcar está a ocho que cuando €s-| 


tá a uno. > 
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los que se los remitieron desde el extranjero... 
ya empieza, seguramente el lector, a verle la 
punta... 

Figuraos que a no importarle, ¿a quién se le 
ocurre remitirme algún impreso de los que he 
mentado antes, o bien, que a los que abrieron el 
paquete se les ocurre la travesura de meter den- 
tro del mismo algo pecaminoso, ¿qué hubiera 0cu- 
rrido? Que doy con mis huesos en la Cárcel... y 
aquí el lector ya le habrá visto al asunto toda la 
punta y hasta el punto y coíno. 

Lo de abrir un paquete postal y por añadidu- 
ra certificado, sin estar delante el destinatario, 
me parece de una violencia extrema. Que por otra 
parte ¿qué es lo que pueden remitir dentro de 
un paquete postal? ¿Ametralladoras? ¿Bombas? 
¿Cañones del 42? ¿La revolución social ? 

Habría una excusa para abrir un paquete pos- 

tal sin estar presente el que ha de recibirlo, una 
¡excusa de índole moral, que si bien no aminoraría 
la violencia del hecho, le daría un barniz un tan- 
to simpático, para los timoratos, el que se persi- 
gue la pornografía. Pero en 1 caso presente no, 
pues el paquete de marras, ostentaba el membre- 
te de EL PROGRESO y por lo tanto... pero 
loa... 
Los tiempos que corremos son de violencia y a 
¡los que la emplearon siempre para sus particula- 
¡res fines, nada tiene de extraño que los dedos se 
¡les antojen huéspedes... 


Román Cortés. 





| Notas Administrativas 


ROA 
Cantidades recibidas para Progreso. 
Pedro Pérez, por Grupo “Cultura”? N, 


comparativo de aquel pasado estado de cosas, all gía las peticiones hechas y luchar, luchar hasta! 
actual en que a voz en grito puede hablarse delel fin, porque de vivir muriendo por consunción 


asociación, sindicalismo, socialismo, anarquismo | de fuerzas a morir luchando por derechos per-' Correo sin sellos. 


etc. ete. esto me hace recordar la visita que el 
año pasado hice a estos Centrales en busca de tra- 
bajo, y que al sentarme en el parque para repo- 
poner en algo las fuerzas perdidas por el cansan- 
cio, se me ocurriió comentar lo sucedido a mí mis- 
mo, cuando me disponía a ello, papel y lápiz dís-| 
puestos, y trazados los primeros párrafos fué lla-| 
mada mi atención por un guardia, no permitiendo 
siguiera; conminándome un plazo parentorio pa-| 
ra ““desalojar””. . 

A sido preciso un lapsus de tiempo suficiente! 
para encauzar la acción coléctica por senderos 
firmes, y en ello no han tenido reposo los que se, 
han creido con conocimientos y voluntad para lle-' 
var a' buen fin las aspiraciones de la “Unión” y; 
por ende las de sus asociados; terminado el es-, 
tado de organización, la '“Unión haciéndose eco 
del sentir general de sus socios, der mejorar su 
condición de asalariados y amparándose en la 
fuerza colectiva para el respeto individual a que 
es acreedor todo trabajador por parte de la Com- 
panía o Chaparra Sugar Company, para su estu- 
dio y aprobación peticiones que condensen en par- 
te las aspiraciones de sus miembros y que son las 
siguientes: Aumento general de sueldos (según 
tarifa). Reconocimiento de la “Unión y por tan- 
to sus Delegados. La jornada de ocho horas y el 
Comercio Libre. Eran necesario muchas más pe- 
ticiones, pero mi previsión de ganar tiempo y vo- 
luntades no se ha determinado por más. 

Como término para resolver estas peticiones se 
han dado diez días de plazo a la Compañía; pa- 
recerá demasiado tiempo diez días, pero teniendo 


tenecidos, es preferible esto-último. 
Saturnino García. 
ii =: 


La Revolución Social dentro 
de un Paquete Postal 





Pues señor, y no va de cuento, el caso es por 


demás horripilante, | 


No se quién fué, pero supongo quién es. Es el' 


caso, que de la Habana me remitieron por correo!, 


un paquete postal certificado con el membrete de| 
EL PROGRESO y a mí nombre y dirección. De 
suponer es que el paquete me lo remitierón de la' 
Redacción del citado periódico y se lo agradezco, 
pues, encontré dentro del paquete varios perió-' 
dicós de la América latina y de la del Norte y! 
además, varios impresos en español, de los cuales: 
ya había yo leído alguno. 

Hasta aquí la cosa no tiene importancia, al pa-| 
recer, o cuando menos el lector no le verá la pun-| 
ta, y, sin embargo, tiene punto y coma. 

El paquete venía rajado, había sido abierto, y 
es de suponer, que en la frontera. ¿Quién abrió el 
paquete? Yo lo ignoro, como asímismo ignoro lo 
que me remitieron. No sé si los que abrieron el! 
paquete se quedaron tonalgo o'si quisieron algún' 
periódico, ¡vaya usted a saberlo! 

Han ido a parar varios españoles en la Cárcel | 
por haber recibido hojas sediciosas, manifiestos, 
editados en el extranjero y remitidos a dichos es-!| 
pañoles, ignorando, según éstos, quienes fueron| 





¡Saturnino García, Central Delicias. 


Pedro Pérez, N. York.—**¡ Tierra !”* nos entregó 
nueve pesos para '*El Progreso””. 

José M* Sánchez, Guantánamo.—Recibimos por 
conducto de Tierra dos pesos para Progreso. 

Francisco Luna.—Santiago de Cuba—recibimos 
artículo y dibujos; últimamente recibimos Evi. 


¡ dencia, 


Delicias. —Saturnino García—recibimos carta y 
artículo trataremos de publicarlo lo más pronto 
posible, 

Gil Hernández, Ecuador.—Recibimos tu carta, 
los periódicos lo enviamos a tu nombre—y direc- 
ción: Casilla 1166, ya te escribiremos. 


COMITE DE DEFENSA ARIAS, QUIROS 
Y RIVERA 
Cantidades recibidas por medio de log Boton 
Fotográficos, > 
. $ 11.00 


Grupo “La  Esperanza'? Youngston 


.. . . +. 


¡Arrastre, Fea. de Botellas, colecta 


Nota.—En el número pasado del Progreso apa- 
rece en la Colecta de la Fea. de Botellas (por 
error de Imprenta una cantidad de $ 55.60 debien- 
do ser $25.60 lo que recolectó la Fea, de Botellas, 
aclarado el error. 

Enero 17 1925, 
El Tesorero. 
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ne legalmente es muy impreciso eso del **delega- 
do”, sin indicar más nombre; pero aun suponien- latropellos y en definitiva que lo acusa ¡como autor 


EL PROGRESO 





ción con el occiso en el orden familiar, y e nlo que 
respecta a las luchas regionales ese obrero no se 
entretenía en ellas, ni pertenece tampoco a la re- 
gión española cuyos contingentes acaudillaba en 
la, Habana el señor Díaz Caneja. El es andaluz 


La muerte violenta..... 


[Viene de la página 1] 
poner en los moribundos labios—que ya no podían 7 
hablar—del señor Díaz Caneja la siguiente expre- pen declaración, por acento y por temperamento. 
sión: aunque estaba allí, ese señor no me hizo la ¿Qué motivos de disgusto pe e han encontrado 
agresión. A quien pude ver bien fué al “delega- por consiguiente a Rodríguez Villar con el señor 
do” Díaz Caneja para que pueda considerársele autor 
Esta manifestación póstuma, demasiado mal de su psc ; 
ñada para que los espíritus serenamente in-| ¿Quién lo acusa? ¿La víctima sobre la mesa de 
igadores puedan concebirla en boca de un mo-|OPeraciones? ¡No! 
ando de las condiciones en que se hallaba el! 
ñor Díaz Caneja, no complica sin embargo la si- 
ación de Rodríguez Villar, ya que en definitiva! 
le reconoce no autor de la agresión, colocándolo | 


Es la policía la única que en esta como en otras 
muchas ocasiones lo vió todo y lo descubrió todo. 
Nadie de.la multitud que allí se encontraba vió a 
Villar merodeando por aquellos alrededores en es- 
« el lugar de los muchos que podían estar por allí|pera de la llegada del señor Díaz Caneja. Nadie 
« aquellog momentos. e: ¡de los muchos que presenciaron el suceso vió a Vi- 
En cuanto al “delegado”, bien evidente está la ¡llar disparar más que el policía que le corrió atrás 
«ano insinuadora de alguien extraño. Cierto esique le hizo varios disparos, que después lo detuvo 
sin saber por qué, que le propinó los msá feroces 





do que efectivamente llegase el señor Díaz Cane-' 
ja a pronunciar esa frase, y que ella se refiriera a 
Julio Herrera, delegado de los trabajadores de 
*“La Ambrosía”* al Sindicato Fabril, no puede es- 
to constituir un elemento probatorio de culpabili- 
dad por cuanto dicho señor, sumamente renegado 
“y déspota en lo que se refiere a cuestiones obre- 
ras, tenía desde hace mucho tiempo la obsesión del 
delegado para imputarle todos los acontecimien-! 
tos punibles que tenían lugar en la fábrica a con| 
los elementos rompe-huelgas a su servicio. Pu-¡ 
diendo Julio Herrera atestiguar firme y claramen- 
te sus pasos el día y hora de los hechos, tampoco , z 
son razonables ni verosímiles las imputaciones de| Yl Grupo “Germinal Ateo”” ha sabido de una 
culpabilidad que se le hacen, y sólo un proceder|Manera digna y elevada, demostrar una vez más, 
caprichoso ha podido determinar la situación que|que los anarquistas no se alimentan con tripas 
atraviesa. |de obispos, mi con coronas de reyes. Esto debe de 

Volvamos bremente a la atribuida complicidad |Servirles de lección y ejemplo a los propietarios 
del Sindicato Fabril en este asunto, para dejarla ¡de la función de zinc, del Langeloth y en lo su- 
plenamente descartada así como la participación|“esivo, sabrán también, aquellos mismos NEGRE- 
de Julio Herrera y definitovamente la de José Ro-|ROS que se arrastran a los pies de los propieta- 
dríguez Villar. rios que los obreros conscientes saben que valen 

¿Existían realmente ya motivos de discusión en-ipara algo más que para amasarlos como se amasa 
tre el Sindicato Fabril y el señor Díaz Caneja, Di-|la tierra. Y los obreros del Langeloth, PA. de- 
rector de ““La Ambrosía Industrial”*? No, y prue-| mostraron una capacidad suficiente para presen- 
ba de ello que siguiendo el plan de inteligencia-|tar ellos solos la lucha a su verdugo, sin hacer 
ción que ya se había comenzado fué solucionada¡uso de la dinamita, como se suponen ciertos unio- 
la huelga inmediatamente que terminaron los días|nistas de este país, que hacen los anarquistas, 
de duelo que se impuso la Fábrica. Es decir que] vuando hacen alguna reclamación. Los compañe- 
Caneja él mismo al día siguiente hubiese pactado|ros del Langeloth, no hicieron uso de la química ni 
el arreglo del conflicto. Por tanto esa pretendida | tampoco del delegado de la unión, ya que ellos 
intervención del Sindicato fué una nueva treta de|contaron con su fuerza propia y debido a esto el 
los sabuesos de Fors. patrón comprendió que no eran carneros. Claro 


único del hecho! 


¡Oh sagacidad excepcional de estos hombres ex- 
traordinarios que ven claridad donde los demás 
ven sombras y que con tal de anotarse un triunfo 
no vacilan en echar sobre un hombre inocente una 
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pao 1 


A. 


COMO SE LUC 


En cuanto a la posibilidad de un plan individual 
de descontentos con la situación apremiante en 
que los colocaba la falta de trabajo, tampoco es 
comprensible ni se ha comprobado, por no existir 
ya como hemos dicho motivos para ello, ni ser en 
realidad esos procedimientos sistemas capaces de 
arraigar en nuestro medio. 

Por todos los conceptos queda, pues, descaracte- 
rizado como acto de violencia obrera lo sucedido al 
Presidente del Centro Castellano. Y por si lo di- 
cho fuese poco, constatamos también el hecho de 
no ser el otro de los acusados perteneciente al Sin- 
dicato Fabril ni a la ** Ambrosía Industrial””. 

La muérte del señor Díaz Caneja tiene-indiscuti- 
blemente otro origen que nosotros no trataremos 
de investigar nos basta deducir la posibilidad de 
alguna diferencia en la política regionalista en que 
él se desenvolvía. 

Rodríguez Villar no puede tampoco estar com- 
plicado en eso. No ha tenido la más mínima rela. 


está que, los compañeros del Grupo “Germinal 
Ateo”, procuraron antes de nada mirar la calidad, 
sin preocuparse de la cantidad. Y triunfaron e 





inculpación que puede costarle largos años de pre-" 
sidio y dolores en la juventud ! 

Si conforme Rodríguez Villar, perseguido y ca- 
zado a tiro limpio por un policía es un pobre des- 
¡arropado que porta una pistola porque la falta 
de domicilio le obliga a descansar sobre las pie- 
áiras del camino, en cualquier paraje solitario don- 
de peligra su existencia, fuese un ciudadano de 
regular posición que hubiera sufrido el mismo 
lamentable error por parte del esbirro, para él 
¡hubieran sido las mayores satisfacciones y el mis- 
[mo policía en expiación de su imprudencia hubiese 
pasado algunas horas entre las rejas de la cárcel. 

Pero es un desarrapado... ¿quién mejor que él 
|para cargarle la responsabilidad de la muerte de 
un hombre que precisamente al morir niega que le 
haya disparado semejante individuo? 

¡Trabajadores! A la muerte del señor Díaz Cáa- 
neja trata de buscarle responsabilidades en 





nuestras filas cuando quizás dicho suceso tenga 


origen en las propias ambiciones y diatribas en 
que los capitalistas mismos andan envueltos, 
¡Tratemos de defender a dos camaradas más 
¡que se hallan presos: en uno por pertenecer a 
¡nuestro Sindicato y el otro porque la casualidad 
¡ha venido a ponerlo a nuestro lado para que lo 
¡protejamos de las infamias e injusticias a que se le 


Ens xr 3 
¡quiere someter por sus condiciones de proletaria! 





AMERICA 


yr rn is 


en muchas horas porque, su pellojo se volaba co- 
mo se vuela la fina corteza de los árboles en la 
primavera: Ya que el fraile que se llamó Soto ' 
Feyre, se equivocó como un ganso; ya que dijo 
que el bíblico infierno convence, ya que nosotros 
vemos muchos infiernos como los del Langeloth, 
que están en montañas, y por tal razón, que los 
verdaderos infiernos, están en las fundiciones de 
cinc, y de acero. Es indudable, que si los tra- 
bajadores de cada industria, cuando se cometen 
abusos con ellos fueran ellos en persona los que 
hicieran valer sus derechos, con sus hechos, no 
ocurriría lo que actualmente está sucediendo, en 
la mayor parte de las Uniones del mundo entero. 
No soy enemigo de la organización, no; yo quie- 
ro la organización. La :¡propago, pero dentro de 
unas bases que repudien el centralismo, y dejen 
amplia autonomía a los grupos para desenvolverse 
como mejor y más libre lo consideren. Hemos 
asistido a la huelga de mineros; hemos presen- 
ciado la del “acero también, y hemos visto la in- 
juscticia que se cometía con los compañeros que 
intentaban desenvolver sus actividades, 





impusieron respecto al insolente negrero, que sin|Felicitamos a los compañeros del Langeloth, por- 
ser de él la fundición, intentaba derretir, como' que supieron demostrar que no es el egoismo re- 
derrite el cine los pulmones de aquellos hombres|finado del vil metal, el que vs imjalsó a la lucha, 
que se retuercen, como los lingotes, delante de|y sí una común aspiración de ser menos bestias 
aquellos infiernos candescentes que purifican ell de carga, y poder sobre llevar el peso diario un 
cinc. Estos hombres repito, cuando la tempera- poco más liviano y tener al mismo tiempo más pro- 
tura estaba bajo cero, ellos simplemente con un|balidad de alimentar el cerebro, para evitar que 
ligero pantalón, veían rechinar su pellejo por to-|sea calcinado eomo se calcina el mineral con el 
do su cuerpo, así como sentían coartear el cutis| fuego en aquellas fundiciones. .. 

de su cara, hasta el extremo de no poderse lavar 


Alma Rubén. 











Ha sido señalado por segunda vez para el día 30 del 
actual, el Juicio oral del proceso contra los compañeros 
Arias, Quirós, Rivera y Castillo. 





